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CIUDADANOSwElSíndicde
Greugeshapedidoacabarcon
la sobreocupaciónquesufren
loscentrosdeacogidaque
atiendensobre todoamenores
inmigrantesnoacompañados,
unode losprincipalesproble­
masdel sistemadeprotección
de la infancia, segúnelorganis­
moqueencabezaRafaelRibó.
Duranteelmesde julio, los
centroshanacogidoaun15%
másdemenoresde lasplazasde

lasquedis­
ponían.Esta
situación,
queafectaa
loscinco
centrosde
acogidade
menores
inmigrantes
noacompa­
ñadosen

Catalunya,haatendidoa22
chavalesmásde lopermitido,
cifraequivalentea lacapacidad
deungrancentrodel sistema
protector.Esporelloqueel
Síndicharecomendadoal
DepartamentdeTreball,Afers
Socials iFamíliaqueadopte las
medidasparaevitaresta so­
breocupaciónque impide la
intervencióneducativay la
reduccióndel tiempodeestan­
cia.Asimismo,denunciaque
hay55adolescentes residentes
encentrosdeacogidapendien­
tesdequese lesasigneunre­
cursoresidencial. /Redacción

Ribódenuncia la
saturación de los
centros demenores

Inquietud enMiami
por catorce casos
de zika autóctonos
SANIDADwFlorida podría
sumar desde el viernes pasa­
do un total de catorce casos
de zika autóctonos. Las auto­
ridades sanitarias han des­
aconsejado que vayan a las
áreas afectadas mujeres em­
barazadas y han pedido la
suspensión de las donaciones
de sangre en esos puntos
concretos. El gobernador de
Florida, Rick Scott, anunció el
viernes cuatro casos y ayer
diez más de personas que
“posiblemente” contrajeron
el virus en este estado del sur
de EE.UU., y no en países del
centro y sur de América como
hasta ahora. Los primeros
contagios por mosquitos
propios ocurrieron en los
condados de Broward yMia­
mi­Dade, en el sudeste del
estado. Según el departamen­
to de Salud de Florida, el
contagio en el condado de
Miami­Dade se produjo en
una pequeña zona del centro
urbano deMiami que incluye
a los barrios deWynwood y a
Edgewater. No hay demo­
mento casos reconocidos
fuera de esas dos áreas, pero
Lyle Petersen, director a
cargo de la respuesta al virus
del zika de los Centros para la
Prevención y Detección de
Enfermedades (CDC), ha
advertido de que podrían
identificarse más contagios
dentro de EE.UU. “en las
próximas semanas”. / Efe

PANORAMA

Un‘teleco’ conelectrosensibilidad logra
la incapacidadpara trabajarentrewifis
El TSJ deMadrid reconoce el derecho a una prestación que le negó el INSS

ANA MACPHERSON
Barcelona

Un ingeniero de telecomunica­
cionesquetrabajabaenEricssony
sufre electrohipersensibilidad,
un síndrome neurológico que se
dispara al exponerse a ordenado­
res, wifis, teléfonos móviles y es­
pacios en general con alta activi­
dad eléctrica y electromagnética,
ha logrado que el Tribunal Supe­
riordeJusticiadeMadrid le reco­
nozca que no puede seguir ejer­
ciendo su profesión sin enfermar
y tiene derecho por ello a una
prestación por incapacidad. El
Instituto Nacional de la Seguri­
dad Social (INSS) se lo negó hace
dos años amparándose en la difi­
cultad para probar la existencia
de ese síndrome.
“Es la primera incapacidad to­

tal que hemos conseguido debida
exclusivamente a este síndrome”,
explica el abogado JaumeCortés,
del Col∙lectiu Ronda. El INSS
consideraba que era imposible
determinar las limitaciones fun­
cionalesderivadasdeeste síndro­
me de electrosensibilidad basán­
dose en informes de la Organiza­
ciónMundialde laSaludsobre“la
heterogeneidad y vaguedad de
sus síntomas”.
“Hablar por elmóvilmeprovo­

caba acúfenos y dolor de cabeza
enmenosdeunminuto.Peroade­
más del oído enrojecido por el
móvil, apenas conseguía dormir,
me volví agresivo hasta llegar a
provocar accidentes , estaba hun­
didoymicerebrocadavezibamás
lento. Llegué a olvidar el nombre
de amigos de toda la vida. Todo
juntoaumentó ladepresión, laan­
siedad...”, explica Ricardo de
Francisco, el ingeniero de teleco­
municaciones de 47 años a quien
todo lo inalámbrico le lleva a
un amplio y cada vezmás diverso
sufrimiento. Al principio pensó
que era un problema de salud
mental,pero losespecialistasse lo
descartaron. “Pero mi tiroides se
normalizó en cuanto estuve un
mes sin trabajar, y lomismopasa­

baconotraspartesdemicuerpo”.
En Ericsson –tras un periodo

debajasenlasquenosereconocía
este síndrome, “no existe, me de­
cía mi doctora del servicio médi­
co”– le acabaron despidiendo
precisamente por electrosensibi­
lidad. No había ningún sitio libre
de ondas en la empresa ni tareas
telemáticas que pudieran reducir
el riesgo de la responsabilidad de
la compañía en su salud.
Se fue al paro y reclamó la inca­

pacidad: “¿Dónde puedo ir a tra­
bajarquenohayaunrouter?”.Pri­
merose ladenegaronyahora laha
logradoporvía judicial. Nopuede
trabajar. Ni puede usar trans­
portes públicos, entre otras razo­
nes, porque la sensibilización va
ampliándose a sustancias quími­
cas.“Estudiopueblosalosquepo­
der trasladarme, pero les ha dado

por poner wifi en las calles”.
Vive en Madrid y por la calle

busca antenas. En casa, teléfono
fijo y unmóvil GSM, conmuchos
menosmegaherciosquelosmóvi­

les quehacende todo. “Noes fácil
encontrar esa información.En las
tiendas alucinan con la pregunta .
Hayquebuscarel índiceSAR”.Su
móvil usauna frecuenciamenor y
lleva apagadas todas las posibles
conexiones inalámbricas. Lo uti­

lizaconauricularesporque llegan
menos ondas y es posible reducir
aúnmáselefectoconunosalarga­
dores que emiten al final con aire,
“pero es difícil encontrarlos”.
En el caso del telecomadrileño,

la clave de la sentencia favorable
ha sido contar con un informe de
la sanidad pública, en esta oca­
sión, el de un internista estudioso
del tema del hospital deGuadala­
jara.“Es la historia de todas estas
enfermedades, no existen hasta
que los afectados reclaman y un
juez las reconoce y se convierten
ennoticia”, explicael abogadodel
Col∙lectiu Ronda. Pasó con la fi­
bromialgia, con la fatiga crónica
–“hoy ya tenemos unas 300 inva­
lideces reconocidas por esta cau­
sa”–, con la sensibilidad química
múltiple,“unas50ganadas”.Aho­
raletocaalaelectrosensibilidad.c

Usateléfonofijoe
internetporcable,ha
aisladosudormitorio
delwifidelvecinoypor
lacallevigila lasantenas
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La electrosensibilidad se relaciona con los campos electromagnéticos y las conexiones inalámbricas

MARTAMONTOJO
Barcelona

Losexpertosalertansobre las
amenazas que acechan a las
poblaciones de los peque­

ños primates, coincidiendo con el
nacimiento en el zoo de Barcelona
deunacríademangabeygrisdeco­
ronilla blanca (Cercocebus lunula­
tus), una de las especies en peligro
deextinción.LacríanacidaenBar­
celona, descendiente de dos ejem­
plares procedentes del zoo de Ac­
cra (Ghana), es uno de los 90man­
gabeyes repartidos actualmente
por15centroszoológicoseuropeos
en donde se conservan en cauti­
vidad mediante programas euro­

peos para salvar estos animales en
peligro.
El zoo de Barcelona alberga a 21

de las27especiesdeprimatesexis­
tentes, y “todas ellas sufren algún
tipodepeligro”, según apuntaMa­
riaTeresaAbelló, conservadorade
este zoo y coordinadora del citado
programa para esta especie.“Nor­
malmente, somos conscientes de
las graves amenazas que sufren los
grandes simios (orangutanes, gori­
las, bonobos y chimpancés), pero
nos olvidamos de que también las
sufrenotrosprimates”, señala.
Entre estos últimos, se encuen­

tran el mangabey, fuertemente
amenazadopor la cazaparael con­
sumo humano en Ghana; el dril,

queaduraspenassobrevivedebido
a ladegradacióndesuhábitat; o los
gibones.Ladeforestaciónquerom­
pe sus hábitats está originada por
las talasconfinalesmadererosolas
plantacionesdepalmadeaceite.
“Lasmultinacionales no solo es­

tán exterminando orangutanes, si­
no quemuchos chimpancés se ven
obligados a huir de sus hábitats y a
ocupar otros terrenos, por lo que
entran en conflicto con otros gru­
pos de chimpancés, que es una es­
pecie muy territorial”, afirma Pe­
dro Pozas, director de la organiza­
ciónProyectoGranSimio.
Los programas de protección de

especies emprendidos actúan a di­
ferentes niveles: conservación, in­
vestigaciónyeducación.“Conellos
nosólosepersiguelaprotecciónde
la especie, sino también cuidar la
situación general del hábitat”, de­
clara Abelló. “Para ello, se trata de
garantizar que la economía sea sa­
na,yseeviterecurriraestosanima­
lescomocomida”, añade.c

El nacimiento de unmangabey recuerda las amenazas de esta especie
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